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Caminos al Oriente. 
--....... -

Pot insinuadon del Supremo Gobierno y con ·el pro· 
pjsito de . colaborar en la Administración del Sr. Ge· 
neral Pla~a, vine á establecerme en esta ciudad, sepa· 
rjndome de la Provincia de León, donde residí a1gún 
~iempo consagrado á explorar las selvas orientales. 

Crítica. fué mi situación al separarme de Latacunga. 
A costa de ímprobos sacrificios, de la a bnegacion 

más constante, de la inversion de todos mis recursos 
pecuniarios, llegué á descubrir y abrir una trocha co­
moda y expedita para la Region Oriental, en virtud de~­
un contrato perfeccionado con la Junta Directiva del 
camino 111 Oriente. 

Cuando. debía obtener el reembolso de mis capitales -
invertidos y la remuneración de mis arduas labores, no 
obstante la rectitud y honradez de la Junta, vinieron 
a cruzarse la concupiscencia delluero, la deslealtad de 
otros empresarios, la venalidad y la intriga, preten· 
diendo despojarme de mi fortuna. 

Sereno en medio de la tormenta que ha desatado· 
mi obra, mirando de frente la ruina de mis intereses,· 
contemplando la fruicióil ·íntirna de la venalidad, el do­
lo\:, y la a1n.bición, conjuradas 1para aruinarme; era mi 
intento guardar silencio hasta la reunión del Congreso,­
para demandar entcnces de los Legisladores justicia y" 
nada más qt1e justicia., solicitando la devolnción de mis 
capitales y la remuneración de mi trabajo. ··-
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En estas circunstancias, ha llegado a mis manos el 
Opúsculo.1 en el que pretende el Sr. Luis 1-hrtínez de­
mostrar cual es, á sn juicio, la via más práctica, eco­
nbhlica y hacedera para comunicarse con la Región 
Oriental. 

Ese. Opúsculo contiene apreciaciones falsas, inexactas 
y erróneas sobre los caminos al Oriente; hace mención 
de mi nombre, ,depximiéndole; trata de,"echar á rodar 
de un tajo mí obra, á la que tengo ··vinculados gran­
des sacrificios, esfuerzo excepcional e intereses valiosos. 

El patriotismo-pues se trata de un camino de alta 
trascend3ncia para la ventura del Ecuador-; mi hon­
ra, comprometida en esa publicacion; el porvenir de 
mi hogar, amenazado con· la ruina por las intrigas pues­
tas en juego para arrebatarme de un solo golpe toda 
mi fortuna, son causas poderosas que me impelen á rom­
per. el silencio y refutar el mal intencionado folleto 
del Sr. Martínez. 

Entrando en mate1~ia, demostraré que el Optí.sculo de 
Dn. Luis, en su· mayor parte, es utópico,· ideal, imagi­
_nario, que los pocos argumentos aducidos·· son los ,SUS· 

tentados por Dn. Lino Flor en su Informe, y que éste 
es erróneo, inexacto y apasionado. 
· Previamente haré constar que Dn. Luis no es Inge· 
niero. · 

Pero si no posee la ciencia . de la Ingéniatura ¿ ti e; 
rie la. experiencia de los sitios y lugares por. donde de­
be ir la v1a que preconiza ? ¿ se funda· en lá obser· 
.vacion y. coi1ocimientos prácticos de algü.n geógrafo ó 
viajero qüe haya recorrido Iao via que recomienda á los 
ecuatorianos ? Ni lo uno ni lo otro. · 

I si no, díganos Dn. Luis1 por su fé de caballero: 
· ¿ cl;iándo, cómo, p(!r qué vías ha recorrido .las montanas 
y selvas orientales, para afirmai' de. modo, tan campa· 
nudo!. mag~stra.l qqe el .. ru1ico camino pr~o~icabl~ :Y 
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h:icedero hácia la Región Oriental es el que pa,a por 
su terrufio ? 

Dn. Luis no ha recorrido la vía que se imagina; 1~ 
falta el dato IUiÍS esencial para tratar del asunto en 
cuestión con conccimiento de causa. 

Yo si creo estar en lo justo al afirmar que me hallo 
en posesión de los· mejores datos experimentq,les para 
tratar de la materia. 

I acaso ¿ no tiene derecho á dejar oir su voz quien 
ha visto correr su existencia entí·e la'3 más 1 uclas, cons· 
tantes y honradas labores, quien ha dedicado sus me· 
jores anos á la exploracion jnfatigable de las monta· 
:fias y selvas qrientales, en todas direcciones, luchando 
con la astucia y asechanzas de los salvajes, arrostran~ 
do la inclemencia de climas insalubres y nialsan.os, va· 
deando torrentes invadeables, salvando precipicios, ali· 
mentándose con el hambre, abrevándose con la. ~ed y 
vistiéndose de la misma desnu ... 1ez ? ¿ Acaso no tiene 
derecho para hablar quien ,ha deslizado su vida entre 
las mfinitas peripecias de la exploracion, rayanas de la 
leyenda y de lo inverosímil? 

He recorrido cerca de nn al1o los bcsqnes ele Zamo­
l'a, explotando cascarmas. 

Con igual objeto, recorrí. Guamboya, á donde pude 
penetrar por el pueblo de Pungalc1, y \l.espues de ha· 
bel'lne internado en el corazón de esas selvas vírgenes, 
por senderos impracticables, visitando á mi pa.so varias 
tribus nómadas, he tocado en .el pneb1o de JYiacas. 

Por la vía de Papallacta, fuí á dar al Napo; esta­
blecíme en los bosques de la Coca y me consagré á. la 
explotadón de la goma elástica. 

Me han sido familiares las selvas de Cayambe1 aclon­
de he penetrado, ya por los páramos de Pecillo, ya por 
el pueblo de Oyacache. De las selvas de Cayambe 
abrí una trocha hasta la misrna confluencia del Coca .. 

Para determinar eon acierto una vía, ltestinada á. co· 
municar _la Región interandina con las inmet1sas e Ül· 
tri11caclas· selvas · del Ori-et1te es indispém.ahle p!X1~rsa e,¡: 
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contacto con_lds sitiós y lúgares,' establece!' puntos de 
comparacion y escoger y determinar la vía más excen· 
ta de dificultades, más económica y práctica. ·-

Ahora pregunto ¿ quien se halla eri posesión de me¡ 
jores· datos para plantea_r la ecuacion y desp~jar la in;. 
cógnita: Dn. Luis ó el que esto suscribe? El no tiene 
ninguno; yo los tengo abundantes, experimentales y se"' 
guros, merced á mis sacrificios, constancia y desembol..: 

- so de dinero. -
Dn. Luis ¿ conocerá la vía óptima que proclama, poli' 

_ el relato de viajeros fidedignos ? Tampoco. / 
Oigamos respecto del éamino preconizado por el Sr~ . , 

Martínez la relación hecha por un ilustre viajero ecua-""' 
toriáno, el Sr. Vil1avicencio, en su Geografía del Ecua­
dor. Juzgamos que Dn. Luis ilo promoverá· juicio d~ 
competencia á ese geógrafo distinguid@ que dice: 
· " De Ambato pai·te un camino al Oriente llamado 
Canelos. . • . . El camino se hace á caballo hasta la 
chorrera de Agoyán ( 1 ) desde donde se calnina· á pie 
por ocho días ( 2 ) hasta ·llegar á Canelos siguiendo- lá 
orilla izquierda del Pastaza. ~ . . . Este· camino es su­
inamente fragoso y hay que atravesar muchos torren· 
tes que contienen al viajero y hacen peligroso ·el trán:­
Aito: los principales son -LLIGUA, VERDE--CHICO, 
BLANCO, VERDE--GRANDE, TOPO, GUAMA, ·PIN­
DO, SANDALIA~ JACHAPI y BOBONAZA. El Topo 
es el más peligroso de todos -tanto por el caudal y co--... 
tTieute de sus aguas- que no permiten vadearlo, cuanto 
t>orque hay que detenerse á poner el fatal -y · riesgoso 
puente. . . -~ El Piado aunque tan caudaloso como 'el 
Topo es menos corrientoso . . . . Este camino es -de· 
sierto y el viajero tiene que llevar todos los ·víveres 
·necesarios pata poder subsistir en· su tránsito. En eu~~ 
~to al _Bobonaz_a se hacep01' canoas. " 

Dos· joi'nadas bien largas. · · 
Do.s y o.cho dan diez dlas de Ambato a Canelos. 
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El Sr. Villavicencio, pPra . describir las dificultades 
insuperables de esa vía, hi exploró en persona, paipáu~ 
do las. 

Sólo el Sr. 'Martinez ha. llegado á descubrir, sin du." 
da por art.e de encantamento, que esa rutJ., es inmejo­
rable. 

La falta de conocimiento personal en la maüwia so-· 
bre que diset t:-1, arrastra tl Sr:. Martínez á mil dign:;~ 
siunes inconducentes. Ya trata de locos á lus que se 
proponen ir al Oriente en busca de trabajo honrado; 
ya nos sale con la nueva de que de Guayaquil so pue­
de transportar en un dia azúcar, aguardiente, etc.:, como 
si todo eso hubiera de venirnos comollovidos, GRATIS 
ET AMORE; ya quiere damos á entender que el Orien~ 
te. no vale un maravedi. 

Después. invita á .los Latacungueí'ios y Riobamhe:fios 
~ que vay;:tn á Barrancas; deduei€mdose de aquí que el 
"\inJ.co propósito de Dn. Luis es que abandonen todos 
los caminos. que conducen á la Región Oriental1 para 
seguir únicamente la vía de Baños. . . 
. Como. epílogo de su razonamiento,. para apurar . la 
conviccion y persuasion y arrastrarnos en pos de et1 
proyecto, nos cuenta que en el pueblo de Ba.ño~ se cul­
tiva la caña de azúcar, Re produce el plátano, hay hu~r~ 
tos- de deliciosos frutos y e~isten aguas terma. les ( he~ 
eh os curiosísimos qu~ hasta hoy han permanecid() en, l?­
sombra). _ .. . 

Bonito consuelo para los que deseen ·ir al. O.dente ! 
Los viajeros se dan en Baños un hartazgo de plátg,nos, 
de frutas y del producto alcohólico de la caña de azu­
car, toman unas cuantas duchas de aguas termales y 
después .... : a. desbarrancarse por las escarpadas peñas, ' 
á hundirse en los abismos, sin llegar nunca al pueblO 
de Canelos. · . 

Queda fuera de duda que el- Sr. :M:arÜnez carece de 
conocimientos personales y prá.cticos en lo relativo á 
las . Vias de Oriente y que su proyecto es quimérico~ 
ideal, irrealizable .. -
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Dn. Luis,. desprovisto de conocimientos propio.s ~n la 
natei:ia del debate, se ha acojido al Informe de1Inge­
r1iero Dn.· Lirio :M. Flor. 

Pues bien, ese Informe nunca puede servir de base 
para dirimir ·la cuestión de cuál sea el camino más. 
factible y económico para el Oriente, ni menos. servir 
de arguniento contra la trocha trabajada por mí; y esto 
por várias razones. . 

Fué sensible que la Junta Dírectiva: del camino al 
Orient~, haya ·elegido al Ingeniero Flor para el examen 
de la trocha, pties él no posee la pericia suficiente para 
llenar ese encargo, y por esto insistí ante la ·Junta en 
recusarlo.. · 
·. Quiero aceptar hipotétics.mente que el· Sr, Flor $ea 
la. flor y nata de los ingenieros andantes y el compen­
dio y resumen vivo de la Ingeniatura. 

Pues' bien, me inclino reverente ante la ciencia; pero, 
en tratandose de vías de comunicación; sobre todo, pará 
elegí:::- la mejor, es 1equisito SINE QUA NON. ponerse 
en contacto con los sitios y lugares y estár dotado de 
ese senti(lu práctico que es la corona del éxito. venturoso 
de las ·obras del esfuerzo humano.· 

Por eSltO vemos quelos hábiles tabacundeíios enseñan 
-·á ·ciertos ingenieros á trazar y dirigir caminos carreteros; 

1ústicos albañiles indican á a;rquitectos, como Flor, la 
nianel'a de levantar ·el plano de un edificio y de colocar 
la piedra. · 

· La simple 1 azón natural enseña que la ciencia sin ·la 
experiencia es quimérica, en tratándose. de hechos ex• 

· pel'imentales. · . · . 
· ·Para comprobar este aserto basta traer á la. memoria 
e~ hecho siguiente, . qu~ a:ún se conserva. palpitante entre 
los hijos ·de . Machala. Dotado con pingüe remunera­
ción, fué el Sr. Flor á esa ciudad pará trazar la línea 
del Fermcarril que arránca de._ Puerto . Bolívar. I 

.;,,~,.9.ue resultó'? . Er Ingeniero, al hacer:~e-l trazo en~ un 
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terraplén natural, había dirigido la mira á la cruz de la 
ton·.e de la- igle~ia, y, convicto y . conf~so de tan: .craso 
error y Je sn_ impericia, se vió precisado á ~epar<!rse in­
med_i-a_tCJ.IDent~. d0·-lVlAch-ah con cajas dcst:::mpladas~ . 

Ap:irte de la im:pe-ricia. de Dn. Lino par;1 el trazo y 
·clin..q-ión ·.od~ V:Ías _ públicJs, hay qtra. razón perentori<l_que 
<mina por st~ base el pregonad0 lq.(p_rme.· 
: '' El Tiempo" .-.Q~< Quito publicó las absoluciones pres· 
tad1s por dos cabal_leros de Lat¡fcunga, quienes; en:re otras 
cosas; afirmaron co_n jl}rament:O que Flor nunca podía dar 
uq. lnforme:'cv.~ddico, ya que durante el trayecto qye :re-­
corrió en la recepción dt:: la trocha Fierro, estuvo con~­
tan1:emente ofuscJdo: por los vapores alcohólicos. 

En L-itacung.t se· conserva la lista de lo~ víveres que 
entre,~aron á Dn. Lino par 1 su viaje de inspección. En~ 
tre esas municiones de boca anota b J~sta mencionada 
un barril de vino y dos de aguardiente, que los consumió · 
d In¿eniem en el l;:¡;pso ele doce día·s que duró su VÍ<\je. 

Los refeddo.s ahsol\'entes afirman también que, una vez 
conclurdo el CAM IN_o. de herradura de Latacuaga al N a­
po, no se invertiría en transitándolo más de dos y medio 
á tres días. 

Yo afirmé que se invertían cinco días, porque había 
empleado ese tiempo en las diversas ocasiones que transité 
por : Ja TROCHA. , . 

I sabido es que muy distintas cosas son una 1~ROCHA-j 
. un CAM 1 NO concluido y perfeccionado. 

En ese dato mío se fundó Dn. Luis ·para imaginarse 
lo.• doscientos y tantos kilómetros que dice contiene ese 
trayecto. 

¿Es ese un cálculo racional y apoyado en 1a ·buena fé/ 
Otro motivo que an·oja vehementes presunciones cot~-

tra el Informe de Flor es el siguiente. · , ~-
Cuando Dn. Lino examinó la vía, me felicitó efusiva­

. mente por el acierto, abnegación y constancia· con ~iu1<;:, 
había cor:onado mi obra. - · 

Más de doce persona3 oyeron decir á Flor que nú 
obra era excelente en su genero, que: la trocha era in· 
niejorable, que se ajustaba á las condiciones del contrato, 
r que -sólo. deqh, ha<;erse uq,a ligera. recti6cª'~i9n en el 
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Lus ~ eño1 t s Pomp(70 Hid dg' y Luis Anda V~terí, · 

c.omision;1dos por la Junta Direcdv,1 ¡nra que acompaña· 
;-::-,n á Flor en la inspecci<)n, dedr.raron juratoriamentc y 
de mod,J textual lo que dejo a:-;everado; 

lVIientras el Sr. Flor pensaba, sentía y creía que. mi 
obra era buena v conforme con el cotitrato, ·se cruzó el 
General Dn. rianuel A. Franco como. cmpresal-io del 
mismo camino.; y ¡ oh prodigio ! Dn. Lino cambió re~ 
pcntina y violentamente su juicio sobre la trocha y emi­
tió un informe desfavorable, enteramente opuesto a lo que 
había sustentado públicah)ente la víspel'a. 

¿Cuál la razón de cambio tan brusco ? ¿por qué el 
hombre de los días anteriores fué otro al día siguiente, en 
el transcurso de veinticuatro lloras? La obser:\ración psi· 
cologica nos dice que cuando un hombre cambia rápida.­
mente de ideas y de juicio, cuar.do quema en un segundo 
]o que anl:es adoró, ó adora repentinamente lo que antes 
ha quemado, hay algo desdoroso de por medio. 

Tentemos indagar algunas causales de tan rápidas va· 
riaciones . 

. Ojalá nunca resulte. fundada la repeti~ión de la anti~ 
gua· historia de las treinta monedas, que se rumoreaba en 
Latacung;:¡,-

Lo que si puedo asegurar y les consta á muchos La· 
tacungueños es que, despues de emitido el inicuo Infor4 

mr, estuvo Dn- Lino al habla, por cartas y. telegramas, 
con el General Franco. 

· ¿ Impresionaría al Sr. Flor el que yo tuviera. que per· 
cíbír, según mi contrato, por reembolso de capital y ré­
IiltmerJcióu, la 'suma de diez· y siete mil sucres? La 
mezquindad de espiritu y la envidia sf podían impresÍg.. 
narse. 

¿ Tiene Dn. Lino elevación d-e carácter? Lo que sé 
. es que Dn. Lino pregona á grito herido qué es godo 
intransigente, sin que obste o1to para qúe and;:: afanoso 
en soliCitud indecorosa de empleos ante los liberales. 

En otra ocasión entraré en detalles documentados so~ 
bre .]a · pericia . y comportamiento de. Dn. Lino. 

Examinaré brevemente algunos apartes{Jel informe .. 
W~«liti."-'i.0.,,,, .. 
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Dice el lngt~nÍei·o Flor: "El infr~~~>trilo corroee- PCl'f'.Ol1:11-

IHentc al 81·. LC.)ronel Fi2rro; nchnira. S\1' aln¡egaeÍÓI;, lo re.-· 
!.-iigiwdo <pe es ¡>:ll'<l eoutraerse al tnrha,j<', prinimlose de 
to:las· hs eómodidadés qne prest.Hn los-. lugares poblados, 

· ueulHtHlú.n<h)se á l:~s íne,lemeneias. de e:-;a-; SBlvas solitarias; 
eontempla íll h~~mbn) l\?l~nlto y. e<insbu'üe en la emp1·esn; 
pem, por hit~ll lle, la P,ati·ia (1) p<:r gtiard:tl' ineólurne" el 
lio¡¡o¡· p!·ofesional el <pÍe hab!a (2) ·tiene qne coi1fesar <F<e 
d · 81·. Fierro h.r~, tlest;lyükulo, ¡~oJ' complete?; la. parte téi;­
·tiÍ<·a rlt:l tNr.Z·J de ·la linea qlle'·tom.ú lÍ si't/ cai·:¡o; .qne ha 
dese.uidad~l lo principaL lo único que pHede condtwÜHe0-
tnm,,u te hl íh¡ <.les(;ado- La ria.rte técnica . en este CtlS<~, 
~iln·n:r.a, pnes, el l'íX:'onoeimielito del terl'eno p·:wa la elección 
· rle ln zuna. eu la <JIIt' se dtlbe · tntzar la línea; este . re<eo­
llociJniento se 1lebe h·wm· en V:tl'ias direbeiones pm:a veri~ 
fíen uua elec"ión juieiosa de la zona· T ·una Yez fijada 
t~~ta, se procede n1 tmz;) aproximado ele la •línen eón· ins· 
hnmeut.os apropiados, como, brújuln, ni\'el, bar6tiwtro, tn1ü­
~ito, ete." 

· Afirma Flor. qneJte <,leseuit1mlu b par.te téeniic:a de la 
ú}}nt y qne es;t p:1rtJ .,nbrái~í e:1 l)rimer· témiliuo e! reeo­
•weimiento y el<>ccióu de la vhi. 

Demost:·a<lo t(-'ugo que m\3 he ·tuniliitrizado con la Re­
gión Ot·ient;d, que la he exploi·íH1o de modo inrilltignble 
y cont:tante, que la he reconido en variadísin1a-s· clireccio ... 
úes. Flur 2 ha heeho lo misnío? l Qué términos de com­
p~ünción ha tenido en Yista .· pam su íbcaliúcion de la 
troéha abiei'lK't pur el suscrito? 

I~acónicanwute relataré mis trabajo~ ¡'lará la ; elecciótl 
de In. da. · · · 
. · I~os :lutbitantes de I~ntncunga soi1 ~e8tigos de que m.1 
1 n·inwm'" expecl~r~ióu explorú~lora la nevé á eabo, in.ternáu­
donw por ·los. páramos de Langoa. ' 

Por esa da tl'opecé cvi1 dificülttides ·que apenas puede 
·tradt!('il' el-lenguaje humano, vn:detJndo río::; prt>fnndos, de 
l'<lpiLlísima corriente· y mnmalla:los, salvando: breiiia~, ba-

(1) ¡ C~liintas veces se co11fnnde lt1 Pati.'ía c~n ~.el 0stúm::~goJ 
( :!) Testigos de· eBtG son todos los }labltante-.g de .:Mac1nt1a .. 
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nn~1cos y colinas qnE', cortaban él paso ti los E>XJ~edit:io-
.· 11íti'JOS. . 

Trnnnonté ]a · linúen&n conlillt>i'ii,: se me· :wab;¡rnn ]os 
víveres y tl1\·e qne regretar ti los tmb<ljtH1oretl ti Lab· 
cunga para <Jlle trajeran lllteYas lmwi:3iolles. . 

·Entonres me interné nueYmnente en el cornzón <lPl b(/s­
que majestuoso, intl'iuc·ado, t'Xtcn~o. · I~u J'eeoní col! :feiTor 
en d1stiutas direceíoues. · 

J\:lP qncdé ca~i so1o . rrconiendo la ~eT\·a, todo eon e1 
'fin·· de hncer, · como dice }i'Jin·, '·la e1ecdón de Ja zona en 
que se debía hnznr ·Ja línea'' y, á más de e~tt\ 1111a ,·ez 
provi¡,;to de víverw~, envié dos Re~ciones de prúdic:os ·ex­
plorndores en distiütas direeciones á tin (le eucontrnr b 
n~ejni· y fücil l.íúea para trubajnr b troc·hn. . 

A fuerza de constancia, nnollan<lu t'>tlo géúero de ObR­
tácnJos, Judwndo con Jos eh m, ntos, ti Jos seis ·nwse·s dt5 
iniciada la exp1orHeión, me hnllaba en posesión de li1 lmi­
<'a y ·veuladera 8emlú paFa fuhúar 1in camino du lu:7Ta· 
dtf,'l'{l. ' 

El infonue de F1ol' es inexacto, npr.sionnlln y fn1so .. 
La. .trodw eSC(lgida es la ·m(l:;; füeil, nc,:·e¡;iole y el-mo­

da. Por ella E·e ._. e}im1IJun, l111sta d()JHle es pu1:'{LJe, lus 
obstáculos y dificultades de ]as otJ;Iis vías. . 
. ]~ste es un hedw ·que l'u~do !-!ostener con pJenn eono­

"ámiento de en usa y que 1~·s (_'( 11sta á ntis lllilttE'l'Of:fÍ:< C( w­
rañeTos de exredieión, y no {t Flor m á. ThhrtíJJéZ, quie­
JJeS no han reconido las montañas y selva6 11or seis mese~ 
como yo lo he he(;ho. 

La trocha abierta por mí, pmte de San Se1HlstiM;; fltm­
viesa los páran10s d0 Poalopo, Cubijin y Galpón; toea i! 

. prineipio de las selvas y, gracias íÍ la nutmaleza é incli· 
nación del teneno, se facilita u'n deseemo snan~, l1ash 
Jlegar nl .l'Ío Langoa. (1) ·Dei'pnés se sigue el· eurso de 
·este do, sin tropeznr con de'¡.:penade1·os ni prE-cipici()s, .y 

t l J Dc'nomino así C's.te TÍo, }nT cnanto nace de las a1tnrns do 
una. 'v~éyw:na, conocida con ese nombre. He visto el Daeimi-cJli'0 
de ese río. 
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se {:,>ea en el llllsmo ptwlJ1o (1el I\;1po. (1) 
~En todo .el trayecto ~~ Lntacunga al Napo no hay sino 

h0s ríos (lenom!mt(1os Niügnra, Negro y el de Laugou, 
1lamndos por los natnral.es; cabeeerns d("l Napo. No hay 
~leccBidud de C(HJStruir Ya1iosísimos pnentes colgantes sobre 
esos dos, enmo allJ'll~~i. Flol'. A éste le cont:tn que he 
coiJstruído a1H pnt~ntes de madera, con sólo las estrechas 
COllCt'Siollt'S de 11ll COlltl'at\). 

Después de haber J leg;tc}o ~1 Napo varias \Te-ces y to­
<'íHlú ('H íl'eoa y Archidmw, mis compañeros •1e explm:i.· 
6ón y yo, cuando. estuYo conc]nída la trodw, má~>' de 
<·iueuenbt tr:al:mjadores, celehramos en el puebl<) del Nap<1, 
del mejor modo que pudimos, ú prese!1cia de lns antori­
~bdes de es:t población, el cü!'Ollamieut•J de mi obm, la 
z:undusión d~ la ü·ocha. 

Las Autori<ladt·s del Napo me <:ntregm·nn ofit:io.s pmn 
las Aútoridadc:s de Latncting<l .Y reposan hasta hoy esos 
cfi~ios f:'n los nrchlHlS de la <:iu<hd iHlkdithn, lo mismo 
'lm~ lol'; {·e¡·tifie1H1cs que me <~cmfil·i(>.l'Oll. 

Y, ¡ duno~a o~unen~ia 1 
El Sr. Mmtínéz, i.ltoJ!llf'nb<k> por b manía de ha1J1ar 

de lo que lJO enti>t>mle ni cono<:t>, en la Héplica nl Ge. 
nern l FnnKio1 pu )¡}i<:n<ltt üJ titt1nwcn te en A m httto, decidtJ 
lil.' <·utluxlrr.r que yo, <:nnl uueH1 .Moisés, súlo he ,·isto el 
Nnpo des<le la (~iiHU de un á~ boL (2) j Habrá dndido! 
1Jor decir io menos. 

Cnn q11e, má:s <1e cin<e11e11ia ·expedi<:iunnrios, el mismo 
D. Lino Flor -te3tigos p·est·m:Lt;es-y las Autz;ridades del 
l~npn aflrlllnn que he e~tado va.rias veces en ese p'Ueblo; 
roro D. Luis niega y siempre en BUS tr-eee. 

Con que, d <~riterio de la autoridaJ h um8.na t no exis· 

( l) !'al'<l qne. ·R~p?l, n, Lnis qwc ll~ los qne han eser.ii,o S(lÍ!lfG Gco­
grafín é Histori.a cbl 1<Jcuador son infalib1es y yermn, cunnrlo no 
han rccorridrJ los sitios Joserit.os, le haré presente que cnm1tos hn,n 
tratado del 1\apo afirman c¡ne este na,~e del. río Cot.r;paxi; siendo 
~1~Í qne eHtc último no es sino trilHJt:1ric del Lúngat<, irmwnso, m~­
jestuoso y bello, ante el cual el Cotcpaxi e3 pcqneuísimo arroyo. 

(%) Parece qne D. Luis está eandorosamente pcrsmtdido de qnt: 
{m h. Hcgi(m Oriental hay ·úrho]¡•s más g.igautescos f111e b torre 
~le EifreL 
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te? ·y l cómo conoce 1\Iartírwz las ci ttthule~ y ¡~udl!os cpre 
JIU ha ,:isto; pero que· oti"Os lwn conocido? ¿.El tt>sti111o· 
llÍo hüminio es un mito? .Entonces, <lemos <1e mallo á la~ 
obras Jtistól"ien~ y geogn'tfieas;. No mereee fe d te;:;timmJi<i 
}mnlil1lt,J

1 
no PS eriterio de \~erdnd. . · · · 

i Qué genio mnlo impele · al ,Sr .. 1\Iartínez ·. 1i · estmnpat' 
tantos· desatinos en sus polémicas sob1:e el Orie11t€? 

En b misma Réplier~ ;d Geneml_ Fmneo hily di~pai·a~ 
tes como P.ste. Afirma Llne el camino que está co'll'stJ·u~ 
yendo· el General Ii'mrico iní al Cuntmy- y 1ltJ al Nnt·o. 

Examinemos esta asPrción. ·-
l\Ie constn. que el camino qne em.pCí~Ó ü. tmbaja1· el Ge­

. nerAl I~'mnco, cünndo mi residencia en Lata-cnngn, llevaba 
]it dirección del Norte, en •·ez de )a del Orieute, <Jlle des-

. de el principio JleYa. mi trocha. . · . _ -
Lnego esplicaré el motivo de la , n})ennción del Gene~ 

ral Francn en llevtü· el cmnino haeia el. Nurté y no hacia 
el . Odebter como yo lo he lleYadfJ. . " 
· Sin. embnrgo si el Geneml Franco, +lescribieúdo una cur· 

¡,. va·. in'ii1ensa-porqne así .. ]e com:ieúe pm; . vni:ios motivos 
l)ersonnles--ende1eza el camino l1acia el Odente,' tiehepor 
ft~erza que tócai· en rni troeha, segnil'la lu1t~b~ el•.'J..Vapo, 
y•de' aqu(, intei'narse en el cornzó11 : de }a~ se~:\:n8_·'éli di~ 

rece_i(¡n S. K, at.mn:~sar como cuarent~ leguas para, tMm' 
el}/el· (/w·aray. - . . · · . · ... ; · ' 

;};.~.:·e· ) •.. )OSe. sio .. -.11.·~· D. Luis. de.>l-.a?s.tmlo qne ha ·~támpá.'tlo:? 
,-r:::;( J.?i algo pmhem yo en el ámmo de D. Lms le 1·ogarm 

,; que, por su h01;or y buen nombre7 deje de disentir Úbnn­
: tós (tue no entiende:· 

· Im)n·esiouado está el Sr. Martínez con el rebto híb1ico 
(1e Moisés y con j üsticia, pues yi1 le aconteció con la cm­
l~resa de b fabricación de vasijás y platos de loza que 7 

cual á otro Moisés, se le desmenuzaron entre las manos, 
no las tablas de la ley, sino los platos de p~reelana, siil 

. (}UB haya visto 'la tierra prometi(la~ el büen éxito de S~l 
ei))presa. · . • . ·. . .. ·· · · 

¿Adonde irán á parar los JJatncungneño~, .A:~nbntefi()& 
y Riobam beños . si aceptat'dU lo;,; CJUSej\YS de Martínez se­

. bre camilios . al oriente? 
· Corteillos est~ digl'esión y Ü>tlu:mos 1igm·ameatú las ú1 
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tima¡; lineas d~c-1 aparte tmnscrito del Informe del Hr. Li­
no Flor .. 

Dice· éste que no 
no habe1· 1 :e ~ho uso 
do de¡;;pués que he 
y nuwhetes. 

he sali\lo airo'lo en mi empresa, por 
de instrumentos apropimlo.:;, añadien­
cumetido el pecado de usar hachas· 

Todo contratista debe cefi;rse á los tét·minos de sn con· 
trato. Yo me compronH~tí á abrir y constmir,. no un ca,~ 
~n1:11o sino una troclux. Pnra este trabajo lleyé los instru~ 
me'ntos apropiados, abrí la senda, descuajando lo:-; bosques, 
y dejé expedito y cómodo el tmyecto en tpw debía darse 
]it última wano al camir.o, pam qt~e qtte{i<H'a perfeeto é 
iiTeprochable ante la ciencia y el arte. 

Flor, que Jebió llev:n· siquiera algunos instrumentos en 
sn ''iaje de exámen é inspección de la vía, sólo llevó 
(~onsigo un. barómetro y los licores conteui1los en· los ba­
JTiles de qne he hecho mencióú. 

Pues bien, el lnfonne falso, inexacto, inconsciente y apa­
sipnad.~). del Ingeniero D. Lino ha sido· e1. caballo de ha~ 
talla de ivlat·tínez, cuando ha dejado til~~·~¡s,~;t' por las re~ 
giom~s dd ideal y de la utopía pa;·a de§~ · r fatigado 
~H brazos de Flor. Z'/0 

Q~ ~ 
_:¿,~ ~ 

~ /¡, 

Complemento indi1-1pensable de e~ta exposict . %, < , .. .;; · 
lato del or·igen y camas que motivaron la co ·.· oi)Je:. 
lH·ada por el Sr. General Franco pam abrir s c'arni'Ao · 
al Oriente. ·Esa. narración da la clave precisa, ma mát~ 
ca para int.erpretar los hechos que dejo exput\Stos. · -

Descubiet;ta por m( la trocha más cómoda y factible 
pnra 1 :eYar un camino perfecto al Or·iente, creí que1 con 
legítimo derecho, podría aspirar á la celebración de una 
uueva contrata para la construcción definitiva del Gamino. 

DeBeoso (le que, ell caso de aceptación de mi proyec­
tado contrato, se trabajara el camino en las mejores con­
rlicior~es artte la. ciencia Y el arte, quise asociar á mi em­
lWesa dos personas caracterizadas, una de I.atacnng::t y otra 
(_Je ~":.tito ó, por lo menos, residente en esa Utpital. 

Animado de ese propósito, me entendí con el· Sr. Se-
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lmsti:lü \~úseonez, c1uien, eomo StJnador, r-(' hallaba t;ri d~" 
J!t>1':1S <le traf-'ladnr~e {¡ Qnito. Expuse y <let-:ell\·old nute 
él mi proye<.;to de COll~l ato; }p mauifef'.té que desealHt· as(~· 
t:iarle á·. la obra, anarhemlo qne debíamos lmscm·. en la 
Capital ¡1e la RepúlJliea otro soein honomhle y. tiel'it~. · 

.-.1ceptó con entusiasmo el Sr. V ü.~c~Oil<'Z mi::; 'propó~i~.:io­
nes; recibió el pr·oyecto en que czmstaban las based para 
ht constrnet:ÍÓII de nn camino de h(\rr<l.dnra de Latacung:t 
lil Nnpo, y emprendió viaje á Qaito. . , 

Quiso mi mala e"tre11a y la de este in:fu.rtnnado liJcüa: 
dor que e1 8r. V úseoiH:'Z topara de lmenn::} :í primera~ 
eon el General Fr::meo, le hiciera sah.::Jor. de hllef'tros pl'U• 
yeetos. y aún le nsociam pam Ja obw. 

En posesión <1e üa1os los dntos el General, Fr:m<;o, se 
dió á n;;tnc1ia¡· cun mpidPz ln mnn~ra de JJ~\·m· ú cah0 el 

.contrnto, elimiuúndouos al Sr. V ó,sco¡wz y ú mí. 
AproYechó con pocas ext:epeiones 1n~ ·base:.; formuladas 

en 'el proyeeto ljllt\ t>ntl'egné. al Sr. V :t;;conez y, <~omo poi' 

nrte mngnéti<.:o, de b . noche <í. la mauana, celebr0 el ctai~ 
tl'ato cou el Supremo Gohitmw, sóh> por su eneut:t y l'Ull 

p¡·p¡;;cimlenein de SIL'> Sol:ios . 

. l~sto !lo (1uita que, mÍ.elltra!'l el (iener,tl Fnmco, nín 1il 
manen\ de a1im1zar sn proyecto y mJÜl6 de dar d golpe 
áe gracia, pregonara que yo er·a su sm:io. 

Téugase pl'e:,;eute, lllllf presente l]tle ú h sazún. estaba 
próxin;o ~l. dar sn Informe el ~r. D. Lino Flur )' qüe éste 
y el Sr. Gen.c.ml FntuL'O se eruzctban .e¡u-tas y teleg:·:unas: 

t;egúu una de las ch~usnlas del contrato eelebmdo por 
el General, éste d<lbía percibi1·7 · como nnticipD, la sumtL 
t1e doce mil sueres pm·a la iniciación de los trabajos. 

Se vino en volandas ú Labcnnga, entem1iéndo~e cou la 
Junta Directiva del cnmirw, exigió b entrega de la men­
cionada suma, y, en re8puesta, le mani-festó la J nntn, cm'l 
entereza digna de todo encomio, que no . había· en caja 
sino b Sl!!Wt que <lebía eutreg:Mseme por el trabajo de 
la tl'odw,, s<:•gím el er>Hüntn edebTado· conmig'), con un~ 
terioridacl al del General. 

Ante - ref;pueBta. tan caie¿·óyjen, debió comprent1er · t•l 
f'ontmi:ista qne ]e era impo~ible ohtener la lll8lll'Íonada Sll· 
Hl:t de doc·e mil S!l('l'l'S7 tii h Junta, pr·eyio el Infol'llw <1d 
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Ingrnipro Flor, 110 fntJ·e,gnl>a los die;r. y sit·h~ mil súi_;res. 
wleudadol", por reell!Lobu (le mi" ea¡,itnle;; y retunneraeió.n, 
de mi obm conclu:da. · . . · 

El Sr. Geneml Franco, c¡ue no había contado. con la· 
lmét"peda, y creyó Licilísinu la entrega de la suma de ,au­
tieipl1, se YÍÓ profundamente contrariado al esti-elhirse .. qon~ 
tra la rolantad ele ltietTO de la Junta Directi\·:i, qne supo 
L:Jnmtnr muy alto stt tw~nh:'t~ y su hcnr;t·Ll lll' 1 ele1·.. . 

1\Ias, no et~jó en su p1'opósito el Geuen11. Pellniúécib 
nhs de un m¿s Em f.at.acungtt y pn:-5o en j ~iego todos sus 
reeursos para <,Jbtener el pago del autici¡1o. · .· . 

I\lienúa:, · surgüm estas dit\( U 1tades, el b1·. :0.' I~ino Flor, 
Ingeni0ro d~siguado pant iufonnar sobre la trücha al>iei;~ 
tn. por. mí, p<.mía en lllrtnos de la Jtmta Di1;edi\·n eLiui~ 
euo Informe, 'lue he refutn1.lo en este opúsculo.· . 

. Media jomada tnvo v'enc1d,·1 el iinmeante cout.J'atistn tóii 
la vi:st<t ti::;cal ó IuHmn;; d<~l Ingt•niero ·Flor. El golpe fué 
de rnan{l maestr;I; se a1Hía UII aL~ismO ·entre Lt J tJ.IiÜ y 
yo p~tra ·(lúe aquéllú pudicn:t \·erifiear· el pag·o tlé lo que 
me adeudaba. · · · 

Lo d-emüs ,·iao de suyo y comó por añadidum. 
Lit Juuht Directi\'a, al ettho <le un mes ·y días de ince­

~antes g•'sfiones dd G~ne1·ni Fra~1eo, cayó ·~m:~uelt:t en el 
Jál>al·o-símLolo de lus Yenl.:tderos intereses de Latacunga, 
de la hoüm<le:t. 'y eF!ph·itu de ~umplillliento de sus cm}tl·a­
tos : i.nvo (ple di!'oheJn·; y, mel'<:t·d á estó, y sobr·e los 
hnmeaut~s esc·.omb1·os de b .hmtn, el llll~,·o contrh.tist:á .se 
la~;xú ¿Í reeoger, gozoso, el Llaneo·· de su:s af.mes, ·los· doc.~ 
1111! SUCléS; : . ' ' 

Iustl'uído de qne .'le lutLÍ<t éonsumado mi niinat'<lé_que 
el rmevo (:Olltrati~út hahía entrado en posesión de- h1s c:i­
pitales que me corrcspolldían, ft~í ¿í, verme con d Geúei.-dl 
]i'mnco. Híce1e preseutc que fní yo el iniciador de ese c(hi­
tJato--ba~ndo en mis 1abm'es, peregrin:wiones y sacrificios~ 
(ltl0 :fué el Si'. V úsconez mi soeio, quien le Íil\·itó pa:a 11n'e 

~e as()ciara al contrato; qtie él, fH'e:o;ei'ndieurlo de nosu~ro~" 
~elehi•ó el Büyo y qtw, después de todo, habb. impo~ib~­
litado h den l1:cióu de mis cnpita1es y b Hl1nunei·acióit 
de mi trabajo . 

.No ."e sonrojó d Genem1 ante tan jnstas increpaciones, ...... 
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JimiMndo~P; á responderme que él cargnlm con to<hs las 
res.ponsablhdades., que era el blanco d0 .la prensa y que, 
pox lo mismo había .decidi{l?. ll~va!' á . cabo el cm~ trato 
sÓ]o por SU cnenta, Sin aonntlr SOCIO nmgnno, aí)adJentlu 
ql.le debía rt>clanmr mis haberes al Supremo Gobierno. 

· EL Sr. Vásconez dó también sn <le::;engaño, y, para. sa· 
tisfacerle un. ~anto, le dió mil sacres el GeneraL 
. Eq v~mo reclamé mis det·echos, en vano presenté solí· 
.citudes encaminadas á peélir se examinase nuevamente Ja 
vía por.medio de dos ingenieros entendidos é imparciale~, 
en calidad de árbitros que, mediante la inspección de la 
tl'Ocha, etnitiesen su. diet~men. 

Inútilinente, los ciu<ladanos m ís connotados de Latacni1· 
ga, elevaron una J'epresentación, con el lnismo objeto al 
~r. Ministro de Obras Públicas. .·· . . 
. ·Estéril :fué la publicación de las declaraciones de testi~ 
g.os oculares,. fidedignos é intachables,. qnieues contrarlijerou 
el informe. de Ji"'lor é hicieron ver sn falsedad, incon5~ 

. ciencia é inexactitudés. 
· , Estaba de por medio una fuerte suma y tenía que pet'· 
del'se en el vado la demanda de la razón,. ei eco de la 
justicia, la. l)l'Otesta del. derecho; toda vez que. la: l'l:),ZÓn, 
la. justicia y. el derecho habían plantado su tienda en el 
lwg~u· del déhil y desprovistos de padrinos sentádose en 
la cumbre del m6s fuerte. 

PeJ.·sonas honorables me dijeron vmias veces: ''Sí no es­
·tuviem de por medio la suma qne Ud. reclama; si el Ge· 
wmd Fr~meo no pl·etemlíera obtener otra suma consitlem­
ble, ya se habría desvanecido el Informe de Flor·. y todo 
~e hubiera arreglado conforme á ley y justicia:' 

Lo 1·elatado pone fuera de duda que el General Fran· 
co no podía llevar á c:tbo su contrato ni percibir, previa~ 
meut~, los doce mil sucres .. La Junta no di~ponía sino 
tle la. sun:ltl que se me adeudaba. Pues, lo más fácil era. 
{:O>rta:~· el nudo1 y se co1'tó, e:fecti.vamente, inmolando mi 
fortun~. 

· Dije . antes que explicaría la aparente aberración, en virJ 
tnd de ]a¡ cua]1 el General Fu.nco, para con5trnír un ct~, 
1uino al Oriente, lleva la línea , del camino .por la direc· 
ci6U norte. 
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Efectinunente, el Geneml, siguiendo la dirección qnR 
J11t tomw~o jamás ir~i á dar al Napo ui al Curaray ni al, 
Orit>ntt>, en una pttlabra. 

Para ir al Nnpo ó al Curamy necesita empezar á des· 
eribiJ·, cuando le venga en gana, una curva inmensa, to· 
enr en lliÍ trocha y seguir al Napo. 

Ah! 110 le convenía al G~m·rul seguir la YÍa traza,la 
por mí; iw obstante ser la úuiea factiule: eso llauría sido 
llli ju)Stificación y su condena. . 

Y todo: pam ir á la mi~ma üoeha que he abierto, ¡¡;j 
· :dgún día se le antcja alwir callliuo para el Ol'ieute. 

H:q~t·etendido desorientar al público con un cnmino que 
llll lleva trar.ns de encaminarse al Oriente. 

Ati1;tilo esto con la 1Úás pm·tL y pt·ofuPtla coll\·icción, ft·n· 
to de ·mis exploraciones incé!:-iitnte8. 

Y entre thnto, se siembra el dinero de lit Nación en te­
neüo iufecundo, inútil y (pie, á la ~~ostrf', será sólo s:Ín> 

. lrtfmumento del desfalco de los fondos· acopiados, á fuel'7.ll 
· de sncrifieios, por los hijos de la uóhle 'provincia de LP-ón. 

Aúu lwy nlgo wás, que rayiub en 'lo cómico, sim) :!>;~ 
tmtara de un cmnino de conocida 'trascen(leucin y de la JlVLÍ· 

ua' de nn eiudadnnn. 
Stgún me ha infm·1nado el Sr. Dr. D. Lttis lf. Mal(lo· 

liúdo, mi gnnmte en la. empresa de la trocha, el ,Geneml 
Franco ase:gum dogn~áticarneute. que, si en el Cm~greRo t.m· 
tan de in'validar su contrato, a.l día siguiente me hani eje-

. eútnr por lit,, suma qúe, pam iriicim· lus t.mbajos1 ¡~ereilú 
·de la Júnta Direct.int. Esto PS el colmo de la aud.aeiu é 
im~i·e6ni1dia. Con que ¿yo el aéreedor conyertídP eu deu­
dor? Curiu~o trueque de pttpe·Jes l ¡ Dóil-lor quien ha veLt­
dido sus inmuébles y propi~dades, coldcaiJdo .el product<.)· 

- en ·el tmbajo de la trodw,· par'n- cumplir.· religiosamente 
~;u ccii1trato, particular que cúusta ·á todos los 1p1e han 
conocido . mis haberes ! · 

Ciñéndome · ~í los límite:; de esta bre\'e exposidón, 1w · 
demostrado que el opúsculo del 8t•. Luis Martínez, rela· 
tivo á caruiuos ul Oriente, no se fnuda €U la .:ieueia ui 
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·:-en h. experiencia; que hahlü :b humo de paja:;;; qne sus 
tli'IYlllllentos, aeept11hles :í prinwm YÍ:4n, f'e basm1 en la 

.. ,~urt<•I'ida~l del Ingeniero D. Lino Flor·, y que el Inforrne 
·. de é::;te ·l1<') .Juerece fe, ell lo absoluto: Lo por la irnpel'Í· 
"Tia m:mirk&ta de Flol'; :2, 0 porque !lO tiene conocirnieuto 
.qJe la ltegiéH Orieutal; H." p<ll'(flle, tlnnmte. el f'Xamen <1e 
:]a tl'oeha, rw e,;tu.1·o en el u.;;o no¡·uul <le sns fueuH;ttle.; in te· 
l]edua!es; -!-." porque, <1espués de examinada ia trochn, lll:lllifes· 
t-tó sin rehom y púLli<:amente nute testigo;; iutachablt.•.s y jnm· 

lllentndos que la tl'ot.:h:t era magnífica y ajustada á ho 
"eonmeÍtH!e$ d )J t:Olltl';tto; 5." por él oÚl)ÍtO e;IJU1>ÍO dtl jliÍ· 
'eio, expresado en su Informe, 1Í tiempo e11 <III~ el Gene· 
: ral Francó pon Í<t en j ue,gl) tm]o., :,;u:-; ret:lll'so,;;. p:tra coro· 

11:u R\l proyed1l <le conüato y hacel'lll efeetÍ\~o . 
.. El público im]UI't:ial y ju~tÍL~iern, ·los eitt.l:ulanl)S annn­

, tes <le los venladt~r·os interese.;; nacionales .r <le ·la juotieia 
"·decid i nin, leído e,; te opúsculo, <le qué p:trte se euc aeutma 
tla Yerdad, el dereeho y In t·n;~,ón: 

Por· lo Jll'ul\t!l' en metlio de mi,; contl'ariel.lllj.~, los enl· 
·-tos hijos de I.:ttneunga, te"'tigo:::; oenlar·eB de llli lwnJ'¡Hle;r,, 
la uoJ·io.:úda( l ~- l'tll:ritieio~, Jlle }¡ an heeho clllll p1ida j u;;ticia, 
-l1an so:stt>:: ido mi ca ll:<a y me han protl ig;tdo cl;H:Údentcio­
·11d~ Ítllllet't>eÍllas, Plltnsia-otas y since!'.l:'l \"lltos de nplanso. 
E,.;e verellido de la opÍHÍÚII del pueblo tlired:tttlellte Íll· 
·tl\l'e,.;ado eu .b ohm de: c:wtino de L:tbnlllg.t al Ol'iente, 
del ptteblo q11e prun·ur!!pió eu U!l:t soh \·o;r, de felieibt· 

··ción y aliemo cuandll, despné,; de i'leis meses tle peregt·i­
JLH:Íottt:s po1· ln. Hegión Orieutal, Yoh·iú ú yer:ue eu :,;n 
seno; ese YertH1ido, digo, í-l.:lti~d'ace mi C~lllcienci:~ de eÍII· . 

·<ladano hoJlt'¡[(IO y Clllll plidr)!' ( L~ mis p:wtos r compt·omi. 
·sos, {t la. Yez que atT:Uit.::t de mi alm:t la expr·e,.:ióu de 
mi inextinguible grntitud y. reconoeilllientil. 

Bien e::;tú que el dolo, la ineon::;ecuencin, la venali<lad, 
h intJ-ig:t, tudas b:,; eoneupi,;;cencia::; <lel lw:J'o hayan tri1111· 
fado p(~J' un lllOIIIellto. Ei'a damm . ma..:ahm de pasiorw,;; 
ve¡·gonzantes y lllt:'Z<¡ninns tp!ü festej<l- la rniua de llli for­
tulla, el hundimiento tle wÍ:::i intel'e::;es, veHi espirar. f-ltl:::i 
Itoches de júbilo y OigÍ:l. 

lbyauí la .lwm ¡1e la jtBi:iciu; Ó8ta se abrir·{t paso por 
SÍ lll~:,\lll;t .)' l!O (',(->.ja:·{> eu ltlÍ ü!llpeiiO de delll:tud:tda nute 
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1 u·:': alt1?S iroderes 1le la Nación. 
Podría ealh11', ,:,i se tr:a.tam Ú!!icamente de mi. persona; 

pem lwy (le po.r a:e¡.J.iG un deher süg1·wlo para mí: los 
YÍllenlos de familia. r'nm asegurar á ésta cómodo pon·e­
n ir ad(lpt{, desde mi jm·eutud, como lema \le mi exis­
tencia, eonw di,·isa de nú hogar, la consagración abso­
-inta al trabajo ·honrm1o. 

Hoy 11ne se ¡weJ:mHle arrehatanne el fruto de la labor 
~:ucesaute ,Je toda una. ~.·id:l de printci.ones, abnegación y 
;-:acritieios sei'Ía ,eohm-dia incalificable dej<u lmndir en la 
Yorügine de la :uulúción la furt!lna (te los mios; faltaría 
;i"i 1m deber esenciaL 

'J\mgo fe de que la. ju,;¡ticia no es pereg1·iua en nue;;;­
tm patria, y el C.uerpo Legislati\·o, el Supremo (}ubier­
!!:W, lus Tl'ibunales ,¡_le .J ust.icia nm pararán la causa . de u a 
[eJJJ 1~atriobt y ei iiltimo de los ee.tlatorianos. 

Loja, 12 de Junio de 1903. 
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